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Iiombre que it! enseñó un pTpc'i en (juü s.' inihbnn esril- 
tns estns líneas:

Auloriiocion concedida al barón d i Átiomw de impo­
ner al conde de Amalbi ¡a dfi/radaf/ou de ser marcado 
con nn hierro ardiendo.

Firmado.— (U sw s de Oheeass.

sadmo e! haber cedido el cuidado de ello al verdugo; y 
ahora quedad en libertad é infame. '

Y soltándole libre en el campo, como á una bestia fe­
roz, le vol\ió la espalda.

—Monseñor, y señorea, condujo el orador, yo soy el 
conde Felipe de Amalbi; y Guillermo Devoile, el Itaron de 
•Allomar, el Oímcrfísln, Duru-Testa, e.s el hombre qoe yo

*’» •

V

P%'i-

lln2atíi:o preSL'uMado á €'.ll)etl.—Todo se lo Cebo & V. M , ;>ero lodo se lo pa$o al darle mt sucesor

Era una Rrm i en blanco llenada por el miserable y en- 
eontrádosda el dia da su derrota contra el rival á quien 
queria inlamar.

—Vuestro programa estab^bien concebido, le dijo éste 
último, para no Imhersc ejecutado hasta lo último. Dispen-

sEG isD .v s e n iE .—183<¡,

he hecho marcar con una flor de lis, sobre la espaldal ¡Ye 
le desafío á que me desmienta' Ved aqui lo que yo tenia 
que haceros saber. .Ahora, elegid si queréis por vuestro 
rey a este miserable.

De todas las peripecias del drama de la Fronda, esta
ISO XIV. 33,
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fue mas fuIniinaiUc, In mía complela, la mas decisiva.
La asamblea entera so levauló como un solo liombrc, 

con un grito de cspaulo y de horror.
En vano Dnra-Tesla y sus cómplices, arrancados de un 

estupor por aquel loUe general, so esforzaron en gritar 
que aquello cía una calumnia, llamando ó las armas á los 
soldados de La Ofmrdu. Estos quedaron mudos con la hor­
rorosa noticia que circuló con la celeridad dei relámpago. 
Miráronse con ese resto de vergüenza y de pudor, que so­
brevive aun en los corazones mas degradados,

Además, Dii-Val y la milicia ciudadana, llegando á la 
«enol<le Felipe, invadieron el salón del ayuntamiento, é 
intimaban con toda la reunión á Dura-Testa que confun­
diese á Amallii con la vista enseñando su espalda. Pero 
rodeado aquel ya por cien hombres dispuestos á arreba­
tarlo sus vestidos, no tuvo fuerza ni tiempo mas que para 
batirse en Retirada oo medio do los mas degradantes cla­
mores.

XI.
I.V CMOA DE LA OLUEDA.

Algunos dias bastaron .para acabar la obra de Fdlipe. 
sLa discordia, después el desaliento, dice el historiador 
de Francia, se introdujeron en las mismas filas de La Ol­
meda, y la reacción se manifesté, no por completo, sino 
por connaocíoDesanlirevolucíonarías. Los secerdotes y las 
mugares mismas se levantaron contra las landos del ga­
leote. La juventud bordric.sa, dirigida por Amaibi, secun­
dado por Du-Val, derrotó aquellas bandas en diversos en­
cuentros, y colocó una asamblea en la Bolsa, centro del 
alto comercio. Allí se intimó á los príncipes prohibiesen 
las reuniones de La Olmeda, y trabajasen en la pacifica­
ción. Deepues, sin aguardar respuesta, Dii-Val y sus ami­
gos recorrieron las calles gritando: ¡Vira el rey y ¡a pa%\ 
y derriberoD la bandera roja'que tremolaba' en todos los 
campanarios de la ciudad.»

Bien pronto este triunfo llegó á noticia de los ejércitos 
de Luis XIV como á los ejércitos enemigos. El duque de 
Candallese apoderó de una parte de la-Goyena derrotan­
do i  Marsin, teniente do Condé. El conde de Doignon de­
volvió al rey á üteron y Brouage. Vendóme y Duquesno 
entraron triunfantes en la Gironda. Burdeos al fin se ho­
lló cercado por todas partes.

En una palabra, Conti, Mad. Longueville, Narsirt, II- 
met, trataron ron los generales de S. U. Los ciudadanos 
de Burdeos hicieron otro tanto e! 30 de julio do <653; y los 
duques do Vendomo y de Caiidallo el S de agosto volvie­
ron É tomar posesión en nombre del rey de su buena cin- 
dad de Burdeos.

Aquél mismo dia Felipe de Amaibi y Enrique Du-Val, 
entregaron á la Justicia á Guillermo Dura-Testa, á quien 
hahiaii batido y hecho prisionero la víspera como una 
bestia feroz en su última guarida.

Poco después, el gefo da La Olmeda, condenado á 
muerte por tercera vez, fué espuesto ante todo el pueble 
con la espalda desnuda con la Qor do lis que en ella estaba 
marcada. Después lo enrodaron vivo y colgaron su cabeza 
en ano de los olmos que habian abrigado su poder.

Teresa |lroussel, arrancada dcl lugar del suplicio, don­

de bahía seguido, según sii palabra, á su fie'roc de cora- 
íon,l\aita ¡as eslremiUaiiesdelmarlirio, faó QU\\ni\a con 
su criarla PeroU por la solicitud ilc Felipe, su cuñado, á su 
padre Broussel, consejero en el parlamento.

La Olmeda y la república de la bandera enearnada 
triunfaron diez y ocho meses en Burdeos.

XII.
,  B F SE fICtO  L ie U D O .

Después de todas estas luchas y todas estas victoria-:, 
un jóven salió de la ciudad y corrió á una quinta de las . 
márgenes dcl Gironda.

Era Luis Du-Val que iba á reunirse con Angélica, á 
quien había dejado gravemente enferma, y que llevaba á 
Desmarais el doble premio do so valor: primero, una carta 
de amnistía real para el lem'Me presidente: segando, el 
nombramiento de consejero en el parlamento para su fu­
turo yerno,

Entró Luis en la quinta palpitándole el corazón de in­
quietud y de esperanza.... se estremeció al ver el dolor 
de les aldeanos, y al divisar á Desmarais, sentado en un 
rincón, sin vista y sin voz, como un hombre que no está 
en si....

—¡Angélica! ;Mi novia! csclamó Du-Val lanzándose é la 
puerta de su cuarto.

—¿Qué 08 trae aquí,, amigo mió? preguntó el negociante 
con un aire eslravíado.

El jóven le entregó la carta y el nombramiento, que'el 
anciano recorrió con apagados ojos.

—¡Dero... Angélica, Angélica! repetía Luis desolado: 
«dónde esta?

Desmarais levantó las manos al cielo y se dejo caer en 
los brazos de su yerno.

—El rey me perdona, dijo, pero Dios me ha castigado 
arrebatándome i  mi hija!

—¡Muerta! «ha muerto? esclamó Du-Val. ¡Oh, es impo­
sible.

Tuvo quo creerlo un instante después, arrodillándose á 
los pies de la rama donde reposaba Aivgélica pálida ybelada.

No babia podido sobrevivir á los sacadimientos que la 
había ocasionado ci pape! y los peligros de su padre....

A la mañana siguiente, toda la ciudad de Burduos asis­
tía al entierro de la sefioriu Desmarais.

Durante este tiempo, el negociante llegado á su casa, 
encontraba en el salón el contrato de matrimonio inter­
rumpido y la corona de rosas blancas que se habla caído 
do la frente de su bija el dia en que bahía abandonado Ia 
felicidad por el poder.

Este es el producto liquido que le quedaba de sus cál­
culos de ambición. Llevóse aquella corona á su cuarto, en 
donde acabó sus días en medio de lágrimas.

Tal espiacion no bastó todavía para poder borrar el 
nombre de asóte bordeUs', y los hombres fueron mas se­
veros coa él que el mismo Dios.

A pesar do todas las aclaraciones dadas durante dos 
siglos, el nombro de Desmarais ha quedado siempre ro­
deado de una leyenda do terror.

El aúne itUeligile et truilimine.
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XUI.
tc r e :«a t c o .tu í .

Al fin abrió los ojos Condé sabiendo la Tergonzosa caída 
de su agenteen Burdeosysn propia condenación de muer­
te por el parlamento de- Faría. Vió el abismo en donde iba 
á sumergir su booor y su gloria: Turena, ademas su rival, 
convertido en su dueAo por su fidelidad, acababa de de­
cirle como Dios al Océano; no pasarás de aqui. El vence­
dor de Fetz no conservó su campo sino por amor propio 
militar. Rechazado del país de Barrí basta Luiemburgo, 
perdiendo sus fuerzas como Anteo 9 medida que la ban­
dera roja se arrancaba del suelo nacional, no pudo traer 
la victoria desde el campo francés al campo español. Fue 
derrotado delante de Arras, delante de Quesnoy, delante 
de ’Valenciennes, delante de Uontmeri, y recibió por últi­
mo el golpe de gracia en ci.famoso combate de Las Dunas, 
esa obra maestre de Turena,

Al ver el admiiable plan de su adversario y la lentitud 
larda de sus aliados presintió Condé su caída defimtiva.

—¿Habéis visto alguna vez una batalla? preguntó al jo­
ven duque de Glocester.

Mazarino había reconciliado á Cromwell con Luis XIV.
—Todavía no, respondió el príncipe inglés.
—Pnes bien, replicó el heroe de Rocroy, dentro de me­

dia hora vereis como somos balidos.
El triunfo de Turena fué en efecto decisivo, á pesar de 

cuanto bizoCondécomo general de los aliados. La mayor 
parte de sus tenientes fueron hechos prisioneras á su la­
do, y él mismo no escapó sino con gran trabajo de .manos 
de sus vencedores.

Los inmensos frutos de esta jornada fueron: el matri­
monio de Luis XIV con María Teresa de Austria: el tratado 
de los Pirineos, que devolvió ó añadió cinco provincias i  
la Francia; la terminación da la obra dá Enrique IV y de j

Riclielieu, y el principio del mas glorioso período do la 
historia de Francia.

Después de la victoria suprema de Turena y de Maza- 
riño, fué sin duda la carta escrita á éste porCoiidé; «Cuan­
do yo os haya hablado únicamente una hora, quedareis 
peisuadida de que quiero ser vuestro servidor, y pienso
que me habéis de querer mucho.»

El S" de enero siguiente tlBSa) Condé hizo su sumi­
sión en Aix. Puso una rodilla en tierra delante del rey, y 
le pidió perdón de cuanto habla hecho contra su servirio. 
Después se levantó saltado por el arrepentimiento, rege­
nerado por el deber, y encontrando la victorig en el Fran­
co Condado, en Holanda, en Senef, etc, fué el gran Conde 
esa magnífica figura del gran siglo de Luis XiV.

Felipe de Amilbi, que había vuelto á ocupar su sitio 
en el ejército de Turena , le siguió en todas sus batallas, 
y murió, como él, arrebatado por una bala de callón en el 
campo del honor.

Cárlosde Lorena fué perdonado y recobró su ducado.
Mad. de Longueville disgustada del mundo, pero fron- 

dista siempre, y haciendo la oposición hasta á Dios mismo, 
se retiró á las austeridades del jansenismo.

En fin, Mazarino, tantas veces arrojado y vuelto ú lla­
mar siempre como hombre inevitable volvió definitiva­
mente á París después de dos años de destierro.

El rey salió á su encuentro para recibirle hasta Bour- 
get, lo hizo entrar en su carroza y lo llevó con pompa ol 
Louvre.

El cardenal enseñó á Luis XIV á gobernar el Estado, y 
murió en paz en su cama, ante la Francia Iranquilay prós­
pera, gracias á su habilidad. Primer ministro hasta lo últi­
mo, y cien veces millonario, jugando con sus sobrinas, sus 
colegas y sus embajadores, y diciendo por despedida al 
gran rey al presentarle á Colbert.

—Todo se lo debo á V. M., señor, pero creo qne lodo se 
lo pago al darle mi sucesor!...

ESTUDIOS IIEGREATIYOS.
EL 0RG,\\ISl\ DE LA ALDE.A DE B,\TZ.

Batz, con sus estanques y sus lagunas, y sus canales y 
sus salinas blancas, ofrece aun hoy el aspecto de un cam­
po romano olvidado en las regiones de la Bretaña por Ju­
lio César. Los únicos monumentos que hay en la aldea de 
Balzson una capilla de Nuestra Señora del Moral, alhaja 
antigua cayendo en ruinas á la orilla do la mar, y la igle­
sia parroquial cuya torre cuadrada de granito, de altura 
de sesenta metros, sirve de guia y faro á los navegantes 
para entrar en el Loira.

Posee esta iglesia una riqueza muy rara en Jas al­
deas, un órgano y un organista. El organista ea un sim­
ple panadero del país, cuya historia seria muy curiosa;

pero hoy vamos á contar á nuestros lectores la de uno 
de sus predecesores, mucho mas curiosa todavía, y oí ori­
gen de osto órgano, qjje es una do las mas inlereXantes 
páginas que hemos visto en la leyenda de Jos artistas 
desconocidos.

U.
Eraalgun tiempo antes de la gran revolución. Entren 

con nosotros nuestros lectoros en esa pobre choza cuya 
imagen les presentamos en el grabado que va en este arti­
culo, que os debido al lápiz do Mr. Kortin, y una de la- 
obras maestras de su pincel. Vigas en relieve, piieiTas mas 
cizas, están cubiertas de estera, escabeles de madera; 
nada falta en el interior de esta casa bretona.

Una anciana bila á la rueca: un muchacho de doce años 
SE desavuna á su lado.... empero; ¿qué catástiofe viene Á
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iu rla r su aliDUcr2 0? l’ii perro »c aJelanU pora reclamar 
xa parte, y al mismo tiempo el marrano de la casa sale de 
su cubil....

iVa está la guerra encendida!....
(iuerra du ladridos por una parte, de gruñidos porolra, 

cacofonía de tal modo violenta, que asustado el muchacho 
cae de espaldas, y la abuela levanta su rueca esclomando con dolor:

—Vamos, ya lo ba vuelto á dar el temblor nervioso á 
mi pobre Juan Luis.

Lo que la vieja llainiilin iin temblor nervioso era el ins­
tinto del genio musical en su nieto Juan Luis Nedellec.

Huérfano, educado por su abuela, robusto, fornido y 
llena do inteligencia, habla aprendido enteramente solo, 
el Juan Luis, á leer y e$rribir. Era desde su infancia el 
portento y la adoración de la aldea de Batz: ayudaba á mi-, 
sa al señor cura; cantaba en e! coro en el facistol con una 
vjz de ángel y ilirigia a los monacillos en los funrioneó de 
iglesia con una precisión y exactitud increíbles.

En cuanto al oido y la voz eran de una delicadeza y de 
una susceptib'lidad quo daba cuidado por su \ida. Los 
mas terribles mugidos del mar, las mas bellas melodías 
cIj  los pájaros lo pasmaban y le ponían en éstasi.s. Parecía­
lo oir aquí abajo los cánticos Jó los geraCnes cu el cielo, 
y tenis en el alma un concierto perpetuo quo llamaba sus 
vocet ÍHUriores. Poco si un sonido falso, un grito discor­
dante, un cboquo inarmÓDico venia á h.'rir su oido, caía 
en í-S3sccinvuljjionesestraft»s en que acabalw de hacerle 
raer el marroiio y perro do la casa.

til.
No sabia su abu -h  c o i»  Irtceilo vulver en sí, cuando 

lo vio do pronto lovantarsv á un ruido que venia de fuera, 
sonreírse como un sor que posa de la muerto á la vida, 
lanzarse fuera Je la cabaña, y desaparecer corriendo.

Era la señorita Isabel de ^oursac, una jáven castella­
na (le I.vs inmediaciones, que atravesaba lj  aldea tararean­
do la lligcnía de Club.

Jtian Luis no volvió »ino al cabo de tres horas, después 
de haber seguido á pie a la cantante oii su coclw al trote 
de! tiro de sus caballos lusta la verja de la quinta de 
Soursac.

.A contar desde aqecl momento pasó la mitad de sus 
días en rondar alrededor del castillo, espiando la meiodio-- 
sa voz que ora para el una revelación.

Una mañana tuvo una encantadora sorpresa. En lugar de una voz oyó dos.
La segunda desconocida i  Juan Luis era el sonido del 

clare, con que se acompañaba la $:fi>rita Isabel.
Enterada ésta de los pasos del aldeano le liizo entrar 

en el salón, y tocó delante de el todo cuanto quiso. Kede- 
tlec se creyó en el cielo, y volvió á su casa ¿brío de ale­
gría. Es preciso decir que la señorita do Soursac tenía una 
voz admirable, y que era una música completa.

Recibió en lo sucesivo todos los dias la risita de Joan 
Luis, que aprendió de memoria lo que ella le cantaba, y 
)o repitió en su cabaña á sus vecinos, agolpados á so 
{iiicrla.

Cuando caia en su convulsión nerviosa, su abuela no 
tenia ya alarma ni cuidado. .Avisaba a la amable castellana,

que venia á cantar al huésped aldeano, romo Davidenn- 
laba al rev Saiil.

IV.
Al cabo de algiin tiempo, Nedellec, animado dió cinco 

vueltas á su lengua en la boca, y diez á su sombrero en 
sus manos, y preguntó á la s.-ñorila Isabel, sino tendría 
algún clave viejo que darle.

La jóven ño pudo rontencr un.v carcajada, ella que 
siete años habin ti oliajado Imjo los mejores maestros paia 
llegar á tocar con método y exactitud.

Sin embargo, so alegró muclio, y llevó á Juan Luisa 
una bohardilla donde lo enseñó y ofreció un clave hecho 
pedazos.

El aldeano dió un s.aito de alegría, y se llevó los pe­
dazos del instrumento en una carrete, porque lat era el 
estado de ruina'ó mas bien de fraccionamieato en que se 
hallaba.

Pues lúen, por un esfuerzo de voluntad y de destreza 
que hubiera bocho honor al mas hábil fabricante, en me­
nos de un mes Juan Luis bgbía reconstruido y recom­
puesto la melodiosaenja,y estuvo en estado de toenr en 
ello en su cabaña coa admiración gencial, dando nsi en la 
aldea tos conciertos que él liabia oido en el castillo.

Hizo progres.>s tales que se ienían por un milagro, y 
que confuadian á la señorita de Soursac. Adema.v de los 
trozos de música que liabia aprendido y retenido de ella, 
formalia con el cántico do los pájaros, coa Jos mugidos del 
mar, con los ruidos de la tierra y del cielo, con todas las 
armonías de la crcacioo himnos de reconocimiento y de 
adoración en hooor de su áiigtl Ltuno: asi es como él lla- 
maÍK> á la castellana.

Hay que notar que estos Iraliajos no impedían si joven 
el trabajar en las minas de sal, y llenar de agua las char­
cas de donde se saca, porque tal era su estado; y con esto 
se sostenían él v su abuela.

V.

De este modo llegó Juan Luis, á la edad de diez y ocho 
años, l'n gran pesar vino á turbar entonces su felicidad; 
pesar que no comunicó ó nadie, y que apenas se confuiba 
á sí mismo.

Anunciaron el matrimonio de la señorita de Soursac 
con el conde de K..,. Le pareció á .Ncdeltoo que le arreba­
taban su parte de paraíso.

Orlio dias pcrmsnccíó sin cantar una nota, y sin tocar 
cñ su clave.

A la mañana etguienle de la boda, el .señor de Sour­
sac le hizo llamar y !e dijo:

—Aqui tienes diez inii libras, quo mi hija te entrega 
sobre su dote para que vayas á París á terminar tu edu­
cación, tomar lecciones de hábiles maestros, y ser un 
grande artista como ella.

Tentado ekuvo de rebasarlo Juan Luis. Aquel dinero 
le abrasaba las manos y lo oprimía el corazón. Pero oyó 
en sti imaginación las inuravillas que lo habían contado de 
la capital: so vio en la ópera, on la capilla del rey , en 
los concierloa de Nuestra Señora, etr.: en una palabra-
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aceptó las diez mil libras; se despidió de su abuela, y lomó 
el camino de I'ai ís.

Pasados algunos meses liabia realizado la predicción 
de la condesa de K.;... supo casi lanío como sus maeslios 
mas ilustre?; los asombró por la Lclltjza de su canto, por 
la perfección de su educación, y por la originaJidad de sus 
composiciones.

Lo ({ue sobra lodo lo entusiasmó en París fueron los 
magníficos órganos que oyó en las iglesias.

Resolvió dolar su aldea natal de uii instrumento seme­
jante, y ganar su valor dando conciertos como sus maes­
tros.

Juzgó Ilegado-entonces el momento de apelar a la bol­
sa de sus admiradores, 6 bizo poner cuíteles con el pro­
grama de su primer concierto.

VI.
Ya veia el valor y el precio do lo que iba ú costar su 

órgano entrar moneda por moneda en el despacho de bi­
lletes.Empero juzguen nuestros lectores de su desengaño 
cuando a! llegar á la sala que creia llena se vió delante de 
una escasa docúiia de oyeiiles , de esos aficionados fanóti-

a -- .-

U n p e r ro s e a d e la D la  para rerla m ar so p a r le , y  alm isiB O  tiem po e l m arrano sale <le su c u l .i l  —
Pero ¿cómo penetrar en la multitud, conquistar por 

asalto la fama, y convertirla en monedas de oro y plata?
Siguiendo el consejo de su último profesor se bizo ha­

cer vestidos á la moda; enarboló la corbata de muselina 
Iiordada, é hizo poner en forma de peluca su abundante ca­
bellera bretona. El resto de sus diez mil libras se gastó en 
esta metamórfosis. Después se miró en un espejo, y se en­
contró ó la altura de sus maestros, salvo que era mucho 
mejor mozo; tenia su rostro mas franqueza, y un aire de 
mas inteligencia.

Se prosoutó en loa aaloucs de la córte y do iu ciudad, 
eu donde se vió cubierto de aplausos gratuitos.

eos quo todo lo quieren oir, lo mejor y lo peor: lacélebio 
y lo no conocido.

Necesitó Juan Luis toda su firmeza bretona para no 
caer desmayado.Felizmente su presencia de espíritu v iiio en su auxilio. 
Tomó inmediatamente su partido, y resolvió cacral me­
nos con gracia como el gladiador antiguo.

—Señores, dijo á sus diez oyentes, saludando con una 
sonrisa, y adelantándose hacia su piano cerrado: os doy 
gracias por haber correspondido á mi invitación con un- 
apresuramiento tanto mas honroso paramí, cuanto que ha 
sido menos participado poi el público; pero ni vosotros ni
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yo podemos formarnos ilusionps de un concierlo. ¡Esto es Anuncid un segundo concierto. I'oludbanse á los puei- 
evidentemente unii partida fallida, archiíallida! Sin embar- las por tener billetes. Tuvo uu suceso loco, y se embolsógo, soy muy feliz en hacer con este motivo vueslroacono- mil i;kr— i u .  ----- - . - . . . j - t i :  -■
cimiento para no sacar de él partido. En lugar de canlsr
} locar sin IntpirKion piezas que escucharíais sin plscer, 
os propongo reemplazar este ioslromento por uns mesa, y 
que me dispenséis el honor de cenar connigo. Hablare­
mos de música en lugar de locarla, y nos separaremos los 
mejores amigos del mundo.

Pareció desde luego (an estraga esta idea á los intere­
sados, que se miraron eslupefaclos; pero el srtistd tenia 
la palabra y los modales tan francos, su rostro era tan 
buen rostro de huésped que aguardaba con confiauza y 
rortesla la respuesta, qne los afickinados, hombrea de ta­
lento sobre todo, tomando la coso por el mejor lado posi­
ble, es decir, por el lado divertido, todos i la vez solta­
ron una earcajada, y aceptaron la cena por aclamación.

Una media hora después, el audilofio y el artista ha- 
llábanso reunidos en la mesa alrededor de una esquisila 
cena improvisada en casa de an fondista vecino.

Era original el tenérselas que haber con originales. La 
cena fuó du las mas divertidas; I» convursacion de las mas 
animadas. (tad.i cual dijo sus ocurrencias, soltó sus epigra- 
mas y contó sus anécdotas. Nedellec contó su propia his­
toria; se infancia atormentada. sus lostintos musicales, su 
encuentro con la seAorila do Soursac; su firmezt de volun­
tad en reconstrair su viejo clave; sus aspiraciones sobre 
las cotis del a rte , su viage á París, sus emociones en la 
ópera y en la catedral de Nuestra Sefiora, su proyecto de 
dar nn órgano i  su aldea, etc., etc.

Todo esto fuó espuesto con tanto calor, sencillez, elo- 
ciiencia y poesía, que se verificó un» aúbila revolución en 
su auditorio.

En lugar de reir de las escenlricidadcs de su anfitrión, 
los convidados, hombres de esperienria, se pusieron a 
rcmlempkríe y a escacharle con interós, ron asombro, con admiración.

ptjeronse como conocedores, que bien podían tener ante 
sus ojos, no un bohemio del arle, divertido y fantástico, 
sino un verdadero y sérío artista, un genio desconocido 
por la indolencia publica.

Con una sola voz conjuraron ó Nedellec áque se pu­
siese al clave, y les locase y k s  cantase sus composiciones.

Obedecióles el artista inspirado, y pasó en revista su 
repertorio, desde sus ensayos da nitlo basta sus obras maestras do la víspera.

pareció, y realmente eslavo tan soblima y tan inspira­
do, que no se podía pedir mas. Tocaba y cantaba baria dos 
boros, y embriagado de placer el saditorio, esdamaba:—¡Mas, mas!

Terminó la sesión al amanecer, cuando Juan Luis cayó rendido y eslenuado sobre el piano.

mil doscientas libras. A los sigiiienles conciertos dobló el 
precio de Iss localidades, y fué llevado en tríonfo i su casi. 
Pinalmanle, en algunas semanas ganó dos veces el valor de 
su órgano: en algunos meses había Itecltosu furlunila; y 
harto de gloria, y padeciendo ya el mal del país, el bretón 
volvió á su aldea y á la aldea do Soursac, llevando con 
que poder vivir desihogadamente sn abuela, y un ór^no  
digno dtt une catedral á la iglesia de baU.

Largo tiempo después Nedellec habitaba todavía la ca- 
bafla de sus abuelus, donde su único lujo ura una célebre 
biblioteca musical y un buen piano, al que atompafisba sin 
escluirlo el viejo instramenlo del castillo.

Vuelto á ser minero de sal,  sin dojar de ser artista, el 
organista de la aldea de Bslz ;esle era su título mas que­
rido . había vuelto también á tomar los calzones anchos, 
loa chalecos bordados, el sombrero de ala ancha y los tra­
bajos de su infancia.

Sus boros de distracción eran las que consagraba por 
la noche a la música, y el domingo al órgano de la iglesia natal.

Sus dias de felicidad eran los que pesaba en recibir en 
su casita, ó en visitar en la quinta de Soursac á la setio-
rila Isabel,su ángel bueno, boy sebora condesa de K.....
siempre música consumada, y madre de tres lindos niños 
i  quien Juan Luis enseñaba el solfeo.

Kia la familia del artista aldeano, que jamás babia que­
rido casarse, j que cuando lo pregunlabau el por que res­
pondía mirando é la joven condcs.i:

—Cuando so hs entrevisto el cielo, no so encuentra ya 
nada hermoso eii la tierra:

VIII.
»

liienlras tanto estalló la revelación da t*89. E* terror 
de IT93 U siguió, y penetró hisU  aa  la aldea hocnilde y 
desconocida de Bretaña. Señalados por todas sus virtudes 
alodio da loa saosculotes, los Soursocs permanecieron sos­
pechosos y proscritos en $0 quinta. '

Una larde la condesa cantaba al piano ol famoso rom.m- 
cc deCrelry: ;O iiR i['a T ü o , mi Te etHsávDS el usivervo! He.

Vil.
A la mañana riguiente los diez aficionados, coya opi- 

aiuii formaba, la ley, antusiasmabsa i  París coutandosas aventuras.
La misma mañana Nedellec era el grande hombre del 

día; volaba de boca en boca so bistotia y so fama; todo el 
mundo queria mrla y aplaudirle,

Eué oida por im jacobino que se babia comido sus bie­
nes y deseaba los de la castellaos. La denunció al día si­
guiente al comíléde Uuerande, como cantando taa desgra­
cias de Luís XVI é invocando la tiraDía.

Diez dias después la propiedad de Soursac se hallaba 
secneslrsda, y una banda du Aermanos y de omipos la si­
tiaba con gritos de rauurte.

Habiendo amenazado el conde á uno de los que le asal­
taban con sus pistolas, toda la familia iba á ser asesinada, 
cuando un inesperado rumor detuvo á los asesinos.

Era el aire de la Afarsrfícsa,, cantado en el salón de la 
quinta al piano de un modo admirable, y sostenido por un 
Iroeno de notas patrióticas.

—¿Hay algún republicano en casa de estos aristócratas* 
esclamó el gafe de iof jacobinos, simple fanélico, hombre 
de buen corazón en el fondo.
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Y al pendraren el salón cnconlrú i  Ncddlec, cul>ierlo 
con el gorro colorado y repitiendo con entusiasmo:¡ A l « s r m a $ ,  T o lsd , ciudadano»;D e  U  p atria  form ad balalLonea.D e liranoa enn la  sangre Im pura Itogaremna la s  patrias regiones!

Lt) VOZ era tan inspirada, el gesto tan sublime, que el 
gele y los bandidos permanecieron estáticos delante del 
cantor.

l'n corto diálogo mezclado de mievas coplas:S old a d as, la  patria N o s lla m a  i  ren rer , e tc .
probó al honrado terrorista que los que tenían á semejante 
srtista por amigo eran los mejores patriotas de Francia; 
que Isabel aplicaba el aire de Ricardo á Danton, y que las 
amenazas del conde eran revelaciones de un ciudadano 
desconocido.

El diploma do civismo fué conquistado en fin por un 
irresistible desfilo do lodos los cantos del día. Cantó el

ira, la Caromopnola, Madama Vefo, etc., etc., que el 
organista felizmente subía de memoria. [Era cuanto sabia 
de las cosas de la república.)

Tan bien se manejó que la banda entera abrazóá Ne- 
delléc, yjuntos se fueron i  la bodega á ahogarse en el vino 
de Soursae, en lugar de bañarse en su sangre.

Asi pagó Juan Luis á Isabel, salvándola á ella y á sn fa­
milia por una intrépida comedía de su talento, los servicios 
que le había prestado en su niDcz.

I X .
Algunos meses mas larde le tocóá su vez salvar la igle­

sia de Balz.
Celosos economistas idearon hacer de ella una cuadra, 

y juzgaron á propósito saquearla para aprovecharse de su 
nuevo destino.

Concíbese el dolor de Juan Luis, ya privado de las ce­
remonias religiosas y reducido á locar solo el órgano en el 
templo desierto.

Recordóse lo bien que le Iiabia salido el espediente 
empleado en la quinta de Soursae, y cuando los vándalos 
trajeron sus antorchas bajo el órgano armonioso, retro­
cedieron de sorpresa al ruido del canto de partida, lanzado 
por una voz que parecía venir del cielo, y acompañado con 
todos los rayos del instrumento.L.v patria dos llam a Sroantos m orir.

Sepam os v e n r rr .Firm es r n  U  lid .M orir por U  patria ¡C u án  d u lce  es morir!V iv ir á n  cadenas ¡C u án  In sto  e« vivir!
Era Juan Luis que ganaba un segundo certifieado de

civismo.......... A lii primer copla so bajaron las antorchas
y á la segunda se npigaron: á la tercera los bandidos res­
pondieron en coro al artista: á la cuarta se decidió ^ue el 
órgano quedaría........  en la cuadra.

La iglesia uo se había salvado del sacrilegio, pero el 
instrumento escapaba al incendio.

El día hermoso para Nedelluc, ué aquel en que volvió 
é  seguir sus cantos al órgano en la iglesia vuelta é abrir al 
culto por el concordato celebrado entre Pió Vil y Jlapoleon 
Bonaparte y delante del altar adornado de llores y em­
balsamado de incienso, on medio de todos los habitantes 
de Batz, y á su cabeza los Soursncs y la condesa Isabel, á 
quien el 9 Ihermidor había devuelto sus bienes.

X.
(Semejante felicidad era superior á las fuerzas de Juan 

Luis? Lo cierto es que cayó al día siguiente gravemente 
enfermo.

Una noche de la semana siguiente desapareció de su 
cabaña. Oyóse hasta la mañana como un concierto celes­
tial en la iglesia ycuando cesó á la aurora, se encontró á 
Xedellec muerto con los dedos puestos en el teclado do 
su órgano.

Su testamento consograba su pequeño fortuna á la con­
servación del instrumento en tanto que durase, y á su re­
novación cuando se hubiese gastado.

Por eso la aldea do Balz posee todavía un órgano m ag. 
oi&co y un organista.

Hemos dicho al principiar este artículo que el organis­
ta era un panaderodo la aldea, que sin tener el talento 
de su predecesor, no por eso deja de ser un artista scnci' 
tío é inspirado.

Esta historia no es una novela de invención. La hemos 
oído referir en nuestros viages al mismo párroco de Batz. 
V aun cuando en París pasó como un relámpago musical, 
todavía vivo el recuerdo de Nedeiiec entre los antigncs 
aficionados.

Su triunfo de un dia so halla consignado en los perió­
dicos de la época y en algunas memorias» notablemente 
en las de la marquesa de Creqí.ESTIBIOS ARTISTICOS.

MIEVA iGLBSI.l DE SAN EliCE\IO BA PAÍIIS.
Acaba de levantarse en París una nueva iglesia dedi­

cada á San Eugenio, sin duda en obsequio del nombro que

lleva la emperatriz de los franceses, esa linda española 
que Napoleón itl ha llamado á compartir el trono impe­
rial do la Francia. Esta iglesia ha escilado el mas vivo in­
terés con respecto á la religión, y con respecto a! arte.

El nombro de Eugenio es glorioso en los fastos del 
cristianismo; ha sido llevado por un gran número do aque-
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líos bii’nnvenliii’ados inái'liiea y confesores que, rofjene- 
randocl antiguo mundo continuaron U obra de los apósto­
les é hicieron prevalecer, á costa de se sangre, la íé vivi­
ficadora del Evangelio,sobro las tradiciones del paganis­
mo. San Eugenio fué uno do los sacerdotes que el papa

cias orientales de! imperio romano la que oponía al celo 
do los predicadores de la fé cristiana mas obstáculos y di­
ficultades. El discípulo de Fabiano triunfó de ellos, y uno 
de los centros mas antiguos de la cristiandad española, 
fué la iglesia ilustre de Toledo, que hoy le venera como su

- i
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Visu tslcrior dp la íbIp íí» .Ip Sar r.iiff.-niu. nuevamenip pta-iruld» pn Paií>

Fabiano destinó especialmeole, como dolos mas instruidos 
y  celosos, |)Ora los rádos Itabajos del apostolado, siendo 
enviadoála Españd donde síganos da los miembrosdu su 
familia habían ejercido altos empleos. La Espaúa, después 
toda cristiana y católica, era enloncos de todas las prot in­

fundador. Después Eugenio volvió s Rom.i, y de allí p.isó 
ó lís Galias, donde con otros santos apóstoles, díó su vida 
por la fé de Jesucristo. Allí quedó el cucri>o del saulo 
mártir, hasta que siglos después fué descubierto y trasla­
dado i  Espaúa en tiempo del rey Felipe II. Este gran rey
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cnt;j63, llevó el niismo sobre sus liombros con grande 
pompa la caja que contenía ei cuerpo del santo mártir á la 
ijieaia catedral de Toledo.

Sau EugcMiio, pues, pertenece á Toledo y a farís; á 
Toledo porque fué su primer pastor y arzobispoi á l’arís 
porque en sus inmediaciones derramó siisaugre por Je-

Pari's, cuya población se lia aumentado considarabie- 
mcnte, lia levaníudo capillas provisionales, porque el 
ayuiitam í^to, falto de fondos, liabia declarado que á cau­
sa de ios gastos coasiderables"qiie había tenido que hacer, 
no podia contribuir antes de diez años á la construcción 
de nuevas iglesias, dejando asi á cargo de las fábricas de-vV% ■ J;V'

'  <-A.
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í ^ \
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V‘i»Ia tiileriúf é e  la  i,:l '> ii  <ie San  E u ^ ru io , n u cí ám enle  rpasirniU a i-u
sucristo. Venerado en Toledo, su primera patria apostólira, 
debia serlo de una maneta particular en la patria del mar­
tirio, en una época en que por uno do esos grandes arcanos 
de la Providencia ha venido á sentarse sobre el trono impe­
rial una linda jóven nacida en España, y lejos del trono. • SROrsoi sBRir.—IS.'IC.

lüs iglesias v generosidad de los fieles, los gastos de l.i 
primera instalación. Los habitantes d.-l barrio Poissonici o 
contando con subvenir á una de sus necesidades, y at mis­
mo tiempo hacer un acto galante á su emperatriz, detei- 
minaron la coiistriircion de una nueva iglesia. Encargaron

sÑo iiT . 3a.
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sil diraccion d Mr, Boíleaii, y ronribiuroo su programa en 
ratos términos.

'tt'.ODStruir una iglesia al estilo del fin del siglo XIII; pe­
ro empleando la fundiuion y el Itiorro para reemplazar 
los pilares y los nervios do piedra.*

Difícil era el interpretar este programa; sin embargo, 
siguiéndole, lia levantado Mr. Boileaii un notable monu­
mento; empero si la facliada principal está constni'da de 
piedra 7  amoldada al estilo del siglo X’III, en el interior 
el arquitecto lia empleado con mucha oportunidad y jui­
ciosamente la fundición y el hierro, dándole un aspecto 
original muy notable; es una innovación preferible duna 
imitación servil de una época de que tan distantes estamos 
bajo todos aspectos.

La longitud total de la islesia os de 30 metros sobre 
2.) de ancho interiormente, diez para las dos naves gran­
des, y el resto dividido en dos naves laterales de O 
metros.

Las paredes de San Eugenio son únicamente de féhrí- 
ca; las grandes columnas do la nave son de hierro fundido, 
de 30 centímetros de ancho y 2 centímetros de espesor 
los arcos de las galerías, las guamicioDCs de las cincuenta 
y cuatro ventanas y las claraboyas son igualmente fundi­
das; las bóvedas están cubiertas de hierro, y los nervios 
que sostienen el techo son también de hierro.

Compréndese fácilmente que el oso y empleo de es­
tos arcos de hierro de fundición, aunque tengan la for­
ma ojival adoptada en el siglo XIII, producen un conjun­
to diferente del do los monumentos de aquella época. Es­
te nuevo-modo do construir, no solo mejora el esterior del 
edificio, sino que ha dado á su interior un aspecto en­
teramente nuevo y también ventajosísimo bajo el doble 
aspecto de la óptica V de la acústica. No solamente lo exi­
guo y delgado de las columnas permite á la vista abarcar 
todas las parles do la nave y lodos los detalles ds la de­
coración, sino que al mismo tiempo permite al oído re­
coger de lodos los punios del espacio la palabra del predi­
cador, y hasta I.a disposición de las bóvedas liace resonar

las notas del órgano y la voz humana de un.i manera ver­
daderamente estraordinaria.

En cuanto al efecto artístico, las esbeltas columnn.s 
fundidas de la nave y su pintura de azul do acero y de 
bronce do Florencia que coronan los nervios revestidos 
enteros con colores, dan una luz misteriosa que entra por 
los hermosos vidrios pintados de la nave principal y ac­
cesorias. Las vidrieras de detrás del altar mayor, monos 
sombrías que las otras, parecen iluminar toda la iglesia, y 
parecen espresar ese bello pensamiento do que la luz de­
be venir del santuario, dan á lo interior de la nueva 
iglesia un aspecto religioso Men caracterizado.

Los dos grabados que damos 6 nuestros lectores harán 
comprender mejor que nuestra descripción, la |importancia 
de esta iglesia y de la economía con que ha sido ejecutada.

La esplicacíon de la gran economía con que el mismo 
arquitecto Boileau, ha levantado ó San Eugenia es fácil 
de dar: la masa de materiales, la cantidad de piedra in­
terior ha sido disminuida; pero las bóvedas son en ma­
yor número que en una construcción gótica ordinaria. Son 
mas permanentes en sus formas por los arcos de hierro 
colocados en Iss puntas, que soportan la mas grande cai^s, 
son mas elegantes y mas esbeltos en su figura que los ar­
cos de piedra. Ha sido así preciso considerar los arranques 
como recibiéndolos en posición vertical mocho mas que lo 
permiten los edificios de piedra. En fin la enorme masa 
de hierro carga muy poco las bóvedas. En esta construc­
ción se ha podido, sin comprometer la solidez, suprimir 
todo el aparato de contrafuertes y de arcos interiores y re­
ducir el esjiesor de las paredes. La construcción de la 

, nueva iglesia de San Eugenio es un monumento propio de 
la época preseute, es una innovación en la arquitectura 

, y UQO de los muchos obsequios que la Francia imperial 
tributa á nuestra linda compatriota, la emperatriz Euge­
nia, destinada por el cielo, según parece, á perpetuar en 
Francia la dinastía Napoleónica.

1. M. T (¡.ESTUDIOS RECREATIVOS.
l A  ROSA MISTERIOSA.

C.DSSTO ORIESTAt.
Estaban en el harem de Ispahan las sultanas favoritas 

del Sclia-Abas, y una do ellas hablando coo sii.s compa­
ñeras ostentaba on la mano una hermosa rosa encarnada 
de cíen hojas que pocos momentos antes la había regalado 
cl sultán, nnbíala traido el sultán de una de las espedi- 
ciones que solía hacer de incógnito por la ciudad, y en el 
día en que había cogido aquella flor en una apartada casa 
de campo había conocido los negocios de su imperio y ha­
bía puesto órden en «jios, por lo que al dársela á la sal­
tana favorita le habia dicho que aquella era una alhaja 
mas preciada para el que los mas ricos brillantes de Gol- 
ronda, porque en aquella rosa se encerraba un misterio.

La sultana contaba pues, á sos compañeras y esclavas 
sentadas en mullidos almohadones de su suntuoso cuarto 
la bistoria de la rosa misteriosa.

Sciia-Abas, fatigado de la uniformidad de los placeres 
de sn córte, cansado do oir decir todos los dias que era 
grande y el único de los reyes de l.i tierra que merecía 
ser condecorado con este imponente título, quiso juzgar 
al fin por sí mismo sí la voz del pueblo confirmaría la de 
sus cortesanos. Un día que la córte se habia reunido en el 
psiaeiodel grao visir para deliberar á su mudo sobre la 
manera de persuadir al pueblo que era el pueblo mas fe­
liz de la tierra, porque un ciudadano de Ispahan no paga­
ba mas que diez tomines de imposición, mientras que un 
armenio pagaba qaince, el sofí á quien creían ocupado en 
frívolos placeres salió del palacio despojado de sus ador­
nos, que no son ordinariamente mas quo la única supe­
rioridad con que el grande domina al esclavo que le sir-
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